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SI ALGÚN DÍA SUCEDIERA... LO
QUE NO SUCEDERÁ

Corría el año... Acababa de proclamar-
se la i n d e p e n d e n c i a de Euzka-
di peninsular... ( F r a n c i a no había ac-
cedido a la independencia de Laburdi,
Benabarre y Zuberoa.) El Gobierno pro-
visional de la nueva República mandó
inmediatamente al "Euzkadiko A g i n -
t a r i t z a r e n Egunerokoa" (Diario ofi-
cial del país vasco) tres decretos. En vir-
tud del primero se organizaban las adua-
nas, principales, en Irún, Miranda, Tu-
dela, Santurce y Pasajes; en el segundo,
se proclamaba al vascuence como len-
gua oficial, y en el tercero se designaba
a Vitoria como capital del Estado Vasco.

El primer decreto intranquilizó bas-
tante a todas las familias que vivían de
la poderosa industria sidero-metalúrgica,
tradicionalmente vinculada a Vizcaya y
Guipúzcoa, pero que también se había
extendido y arraigado en Álava. ¿Segui-
rán comprando los españoles nuestros
aceros, nuestros hierros, nuestras lava-
doras, nuestras bicicletas...?, se pregun-
taban. Las noticias eran poco tranquili-
zadoras. Se decía que los alemanes, los
ingleses, los italianos y los franceses ha-
bían celebrado una reunión para invadir
el mercado español en condiciones venta-
josísimas, dentro de los márgenes fija-
dos por el Gobierno de Madrid para pro-
teger a las industrias sidero-metalúrgicas
enclavadas en territorio acional, es decir,
al otro lado de las fronteras de Euzka-
di. Algunos aseguraban que se podría
sostener esa competencia, teniendo en
cuenta, principalmente, el precio de los
transportes, pero otros no las tenían to-
das consigo porque los franceses estaban
muy cerca; y los italianos y los ingleses
no estaban lejos, tampoco, de Santander,
de Barcelona y de Valencia. Y no faltaban
quienes temían una reacción patriótica de
los españoles, al grito de: "¡Comprare-
mos en cualquier parte menos en Euz-
kadi!" (Vocablo inventado para susti-
tuir al tradicional "Euskalerria".)

El ministro de Comercio del Gobierno
de Vitoria procuró calmar los ánimos en
un discurso que pronunció en la Cámara
de Comercio de Bilbao. "El mundo nos
aprecia, sabemos trabajar y dominaremos
la situación. En último caso, no nos dis-
gustará nada que se vuelvan a sus casas
todos los "maketos" (españoles) que nos
han invadido. Si tenemos que apretarnos
el cínturón, nos lo apretaremos; y si es
preciso asentaremos n u e s t r a economía
sobre sus primitivas bases, como en el
tiempo de nuestros abuelos." Esta última
frase no gustó demasiado. Hacía muchos
años que los jóvenes vascos habían aban-
donado sus caseríos para trabajar "en el
hierro", y les hacía muy poca gracia de-
dicarse, de nuevo, al cultivo del maíz y
del puerro.

El decreto sobre la obligatoriedad del
vascuence fue rmiy discutido en el seno
del Gobierno provisional. Unos ministros

querían que esta obligatoriedad fuese pau-
latina y progresiva, y que, mientras los
vascos aprendían a hablar en vascuence,
se utilizasen dos idiomas oficiales, el euz-
kera y el castellano. "Si recogemos ahora
todos los libros de enseñanza redactados
en castellano—decía el ministro de Edu-
cación, don Cosme Otaolaurruchi Astele-
na, que había nacido en Valmaseda y sólo
sabía decir, en vascuence, "Gora Euzka-
di"—tendremos que cerrar todas nuestras
escuelas y Universidades, y esperar a que
esos libros se escriban en nuestra len-
gua. Y no va a ser tarea fácil traducir al
idioma oficial, un texto, por ejemplo, de
Trigonometría." Pero se impuso el cri-

terio de los ultras, representados por el
ministro de Sanidad, don Pascual Rodrí-
guez Bercedo, natural de Pasajes. "Es
preciso—dijo—raer el castellano, el idio-
ma de los opresores, de nuestro suelo in-
mediatamente. Si para ello es necesario
retrasar la apertura de nuestros centros
de enseñanza, que se retrase. A d e m á s ,
para enseñar no hacen falta libros, y si
es conveniente daremos cursillos acelera-
dos de inglés y traeremos profesores bri-
tánicos." Triunfó el criterio de los ul-
tras y hubo que cerrar todos los centros
de enseñanza, incluso las escuelas pri-
marias, menos en aquellas comarcas, prin-
cipalmente guipuzcoanas, donde se seguía
hablando en vascuence. También conti-
nuaron dándose clases en algunas Facul-
tades de Derecho y Filosofía y Letras.
Hubo, incluso, un catedrático de Psiquia-
tría que dominaba el euzkera y que euz-
kerizaba rápidamente cualquier vocablo
técnico, que siguió dando lecciones, pero
por poco tiempo, porque sus alumnos, a
pesar de que conocían el vascuence fa-
miliar, no lograban entenderle.

La instalación, en Vitoria, de la capi-
tal de Euzkadi fue acogida con división
de opiniones en la capital alavesa. Mu-
chos recibieron la novedad con alborozo.
Indudablemente el comercio iba a bene-
ficiarse con el aluvión de funcionarios
que se les venía encima y con la multitud
de gestores que tendrían que pasar por
Vitoria para resolver los asuntos pen-
dientes en la Administración central, pero
no faltaban los que miraban con recelo
aquella invasión que amenazaba sumergir
a la ciudad en un ambiente capaz de ane-
gar sus tan queridas y sostenidas caracte-
rísticas alavesas. Por otra parte, algunos
de los funcionarios vizcaínos, guipuzcoa-
nos y navarros, en los momentos en que
se les desbordaba la euforia, por hacer
excesivo honor a los excelentísimos vinos
de la Rioja alavesa, miraban un poco por
encima del hombro a los nativos y esto
causaba grandes resquemores.

Lo de la capital en Vitoria desilusionó
bastante a los bilbaínos, que se creían con
mejor derecho a la capitalidad, por ser
Bilbao la cuna del nacionalismo vasco y
por su importancia como ciudad indus-
trial y comercial. Tampoco satisfizo a los
donostiarras y menos a los pamplónicas,
que entendían que Navarra había sido la
única región de Euzkadi que ejerció so-
beranía sobre los territorios vascos veci-
nos. "Prefiero ir a resolver mis problemas
en Madrid que en Vitoria", clamaba un
conocido industrial de Pamplona. "En
Madrid lo paso muy bien, con gastos pa-
gados, y en Vitoria las posibilidades de
expansión son más limitadas." Además,
se produjeron algunas fricciones al ins-
talar en Vitoria los nuevos Ministerios en
sedes provisionales. El Gobierno se me-
tió en la Diputación Provincial y ésta se
vio obligada a refugiarse en el Círculo
Vitoriano, con gran descontento de los
socios que no encontraron otro asilo que
los sótanos de un bar.

Sin embargo, el Gobierno de Euzkadi
nadaba en optimismo. Se había consegui-
do rectificar un error milenario. Durante
muchos siglos los pueblos extendidos por
la piel de toro se habían empeñado en
crear un absurdo Estado Español. Ahora
los vascos eran libres y todo lo demás no
tenía ninguna importancia. Se pensó in-
cluso en organizar un Referéndum que
demostrase la firmeza de la voluntad vas-
ca en orden a la separación del Estado
Español, pero hubo que desistir de con-
vocarlo ante el temor de que no hubiera
aún madurado bastante la conciencia de
la libertad y surgiese alguna desagradable
sorpresa.
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